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Jaculatoria. Bondadoso San José, Espo-
so de María, protegednos; defended a la 
Iglesia y al Sumo Pontífice y amparad a 
mis parientes, amigos y bienhechores.  

ORACIÓN PARA PEDIR UN FAVOR 

Amadísimo Padre mío San José: 
confiando en el valioso poder que 
tenéis ante el trono de la Santísima 
Trinidad y de María vuestra Esposa 
y nuestra Madre, os suplico inter-
cedáis por mí y me alcancéis la gra-
cia... (hágase aquí la petición). 

José, con Jesús y María, viva siem-
pre en el alma mía. 

José, con Jesús y María, asistidme 
en mi última agonía. 

José, con Jesús y María, llevad al 
cielo el alma mía. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

ORACIÓN DEL PAPA LEÓN XIII 

A Vos, bienaventurado José, acu-
dimos en nuestra tribulación, y des-
pués de implorar el auxilio de vues-
tra Santísima Esposa, solicitamos 
también confiadamente vuestro pa-
trocinio. Por aquella caridad que 
con la Inmaculada Virgen María, 
Madre de Dios, os tuvo unido y por 
el paterno amor con que abrazasteis 

al Niño Jesús, humildemente os su-
plicamos que volváis benigno los 
ojos a la herencia que, con su san-
gre, adquirió Jesucristo, y con vues-
tro poder y auxilio socorráis nues-
tras necesidades. 

Proteged, oh providentísimo Custo-
dio de la Divina Familia, la escogi-
da descendencia de Jesucristo; apar-
tad de nosotros toda mancha de 
error y de corrupción; asistidnos 
propicio desde el cielo, fortísimo li-
bertador nuestro, en esta lucha con 
el poder de las tinieblas; y como en 
otro tiempo librasteis al Niño Jesús 
de inminente peligro de la vida, así 
ahora defended la Iglesia santa de 
Dios de las asechanzas de sus ene-
migos y de toda adversidad, y a ca-
da uno de nosotros protegednos con 
perpetuo patrocinio para que a 
ejemplo vuestro y sostenidos por 
vuestro auxilio, podamos santamen-
te vivir, piadosamente morir, y al-
canzar en los cielos la eterna biena-
venturanza. Amén. 
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San  José   
 ORACIONES 

“"o me acuerdo hasta ahora haberle su-
plicado cosa que la haya dejado de 
hacer. Es cosa que espanta las grandes 
mercedes que me ha hecho Dios por me-
dio de este bienaventurado Santo, de los 
peligros que me ha librado, así de cuer-
po como de alma; que a otros santos pa-
rece les dio el Señor gracia para soco-
rrer en una necesidad, a este glorioso 
Santo tengo experiencia que socorre en 
todas y que quiere el Señor darnos a en-
tender que así como le fue sujeto en la 
tierra (que como tenía el nombre de pa-
dre, siendo ayo, le podía mandar), así en 
el cielo hace cuanto le pide.” 
 

Santa Teresa de Ávila 

IMPRIMIR LAS DOS PÁGINAS DE ESTE TRÍPTICO EN UNA HOJA POR LOS DOS LADOS  
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ORACIO�ES A SA� JOSÉ 

 

SALUTACIÓN 

¡Dios te salve, oh José, esposo de 
María, lleno de gracia! Jesús y su 
Madre están contigo: bendito tú eres 
entre todos los hombres y bendito es 
Jesús, el Hijo de María. San José, 
ruega por nosotros, pecadores, aho-
ra y en la hora de nuestra muerte. 
Amén. 

ACORDAOS 

Acordaos, oh castísimo esposo de la 
Virgen María y amable protector 
mío San José, que jamás se ha oído 
decir que ninguno haya invocado 
vuestra protección e implorado 
vuestro auxilio sin haber sido con-
solado. Lleno, pues, de confianza en 
vuestro poder, ya que ejercisteis con 
Jesús el cargo de Padre, vengo a 
vuestra presencia y me encomiendo 
a Vos con todo fervor. No desechéis 
mis súplicas, antes bien acogedlas 
propicio y dignaos acceder a ellas 
piadosamente. Amén. 

SÚPLICA A SAN JOSÉ 

José dulcísimo y Padre amantísimo 
de mi corazón, a ti te elijo como mi 
protector en vida y en muerte; y 

consagro a tu culto este día, en re-
compensa y satisfacción de los mu-
chos que vanamente he dado al 
mundo, y a sus vanísimas vanida-
des. Yo te suplico con todo mi co-
razón que por tus siete dolores y 
goces me alcances de tu adoptivo 
Hijo Jesús y de tu verdadera esposa, 
María Santísima, la gracia de em-
plearlos a mucha honra y gloria su-
ya, y en bien y provecho de mi al-
ma. Alcánzame vivas luces para 
conocer la gravedad de mis culpas, 
lágrimas de contrición para llorarlas 
y detestarlas, propósitos firmes para 
no cometerlas más, fortaleza para 
resistir a las tentaciones, perseve-
rancia para seguir el camino de la 
virtud; particularmente lo que te pi-
do en esta oración (hágase aquí la 
petición) y una cristiana disposición 
para morir bien. Esto es, Santo mío, 
lo que te suplico; y esto es lo que 
mediante tu poderosa intercesión, 
espero alcanzar de mi Dios y Señor, 
a quien deseo amar y servir, como 
tú lo amaste y serviste siempre, por 
siempre, y por una eternidad. Amén. 

CONSAGRACIÓN A SAN JOSÉ 
ANTE LAS TRIBULACIONES  

¡Oíd, querido San José, una palabra 
mía!... Yo me veo abrumada de afliccio-
nes y cruces, y a menudo lloro... Despe-
dazada bajo el peso de estas cruces, me 

siento desfallecer, ni tengo fuerzas para 
levantarme y deseo que mi Bien me 
llame pronto. En la tranquilidad, empe-
ro, entiendo que no es cosa difícil el mo-
rir... pero si el bien vivir. ¿A quién, pues, 
acudiré sino a Vos, que sois tan bueno y 
querido, para recibir luz... consuelo… y 
ayuda? A Vos, pues, consagro toda mi 
vida, y en vuestras manos pongo las 
congojas, las cruces, los intereses de mi 
alma… de mi familia… de los pecado-
res… para que, después de una vida tan 
trabajosa, podamos ir a gozar para siem-
pre con Vos de la bienaventuranza del 
Paraíso. Amén. 

Jaculatoria. San José, Protector de atri-
bulados y de los moribundos, rogad no-
sotros. 

ORACIÓN  PARA TODOS LOS DÍAS 

¡Glorioso Patriarca San José!, animado 
de una gran confianza en vuestro gran 
valimiento, a Vos acudo para que seáis 
mi protector durante los días de mi des-
tierro en este valle de lágrimas. Vuestra 
altísima dignidad de Padre putativo de 
mi amante Jesús hace que nada se os 
niegue de cuanto pidáis en el cielo. Sed 
mi abogado, especialísimamente en la 
hora de mi muerte, y alcanzadme la gra-
cia de que mi alma, cuando se desprenda 
de la carne, vaya a descansar en las ma-
nos del Señor. Amén. 

PARA FORMAR EL TRÍPTICO: A) RECORTE LA HOJA POR EL INTERIOR DE LA LÍNEA DE PUNTOS; B) DOBLE LA HOJA DOS VECES USANDO LAS LÍNEAS VERTICALES IM-

PRESAS COMO GUÍA (LA PORTADA DEBE QUEDAR DELANTE UNA VEZ PLEGADO EL TRÍPTICO). 
 


